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I D M D i m C I O N ,
6, P IN O , 8,

BARCELONA.

PÜNTOS u  m % m m

BARCELONA.
E n  la  A dm inistración , 6 , P in o , 6 , y  en 

las principales librerías.

MADRID.
S a n  M artin . Puerta del S o l, 6 , y  en el 

resto de Esp añ a y  Am éricas en casa 
de todos los corresponsales de esta 
A dm inistración .

PARIS.
C . B orran i, R u e  Saints Pères, g  y  H a* 

vas F a b ra , place de la  B ourse, 8 .

LONDRES
E u g . M icoud &  C.* i 3 g- F le e t Street. 

F .  C .
MILAN.

P a ra  tod a la  Ita lia , F ra te lli D um olard.

Pedidos y  reclam aciones á I t  A dm inis­
trac ión , 6 , P ino; 6 , B areelona.

Pueden hacerse las suscnciones desde 
fu era, dirigiéndose i  la A dm inistra­
ción y  acom pañando su im porte en 
sellos de correo.

PERIÓDICO POLÍTICO JOCO-SÉRIO
S E  P U B L IC A  A  L O  M E N O S U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

L A  MOSCA, número corriente cuesta 15 céntimos de peseta en todaEspaña.-Queda 
absolutamente prohibido A los revendedores exigir un precio mayor por ella.

CIOS as SÜSCRICION,
BARCELONA.

T re s  m eses......................................  8 R s.
S e is  m eses............................................ i6  »
U n a ñ o .................................................. 3 }  »

PROVINCIAS.
Seis m eses............................................ í o  »
U n a ñ o ..................................................40 >

ULTRAM AR T  ESTRANJERO.
S e is  m eses............................................ 40 »
U n  a ñ o ..................................................80  »

n Cm e r o  s u e l t o  c o r r i e n t e .

E n  B a rce lon a , 4  C U A R T O S . 
1e el resto d: ispiía. 15 Cs. d e  Pta.

NÚMERO ATRASADO,

En toé Sspm, 2 5  Cénts. d e  P eseta .

R m o s  K LOS SKES. SÜSCRITOKKS
T o d o s lo s  suscritores recib irán e i nú­

m ero envuelto en u n a  elegante cu* 
b ierta , papel de color, conteniendo 
un extenso  catálogo de la s  últim as 
novedades bib líográñcas.

A dem ás,veríficándose la  suscrícion por 
I añ o , pueden obtenerse las ven tajas 
siguientes:

I .*— R eb aja  de un  to  por 100 sobre to­
das las obras que publique la  adm i* 
nistracion  de este p eriód ico . 6 , P in o , 
6. Barcelena.

'. . '— R eg a lo  del Alm anaque de la  M ot­
ta , q u e  se  publicará á  ñn  de año.

Dentro breves dias se publicará por 1.* vez 
en España el

A L M A N A Q U E  D E  LA MOSCA
E L  A f 5r O  1 8 S S 3 .

Es una novedad que recibirá el público con 
gran aceptación, ya sea por la cantidad y  va­
riedad de los trabajos políticos, jocosos y  lite­
rarios de los primeros escritores españoles, 
cuanto por los magníficos cromos y dibujos en 
negro que los ilustran, debidos al lápiz de 
nuestros mejores artistas, y  á su increíble ba­
ratura.

1 P E S E T A  E N  T O D A  E S P A Ñ A

En otro próximo número anunciaremos su 
tamaño, los d ib^ os de que constará y detalla­
remos el sumario del mismo.

En el entretanto invitamos á nuestros cor­
responsales á que anticipen sus pedidos sino 
quieren dejar de ser de los primeros en reci-

LA ADMINISTRACION.

SÜ BYEI1GIÛ 1S A  LA  PRENSA
U n  colega echó á vo lar la  especie de que existían perió­

dicos en  España que percibian del G ob iern o  m ezquinas 
subvenciones, no p ara apoyar de una m aoera franca y  leal 
la  política que aquél representa, sino p ara b urlar ¡a  buena 
fé  de la  opin ion pública, aparentando censurar bajo  el 
m entido carácter de independientes que adoptaron ó  pro­
curando dar m ayor im portancia á los aplausos que tribu­
taban valiéndose del m edio faláz de presentarse com o p e ­
riódicos de oposicion

T o d a  la prensa, sin distinción de m atices políticos co­
m enta tan extrañ a noticia , entabla polém icas ru idosas y  
juzga con diversidad de criterios esta revelación im portan­
tísim a.

N o  «s nuevo p ara nosotros que determ inados gobiernos 
busquen un apoyo eo la prensa, pagando—no del sueldo 
q u e  cobran los m inistros, sino de fondos que estarían me­
jo r  em pleados en atenciones del Estado— pagando decimos 
cantidades no despreciables a c ie rto s  periódicos que no 
tienen otra m isión q u e  cantar las excelencias de la política 
que personifica el m inisterio, y  que cuentan con escasas sus- 
criciones para proseguir su poco envidiable tarea.

P ero  á io que se vé  vá  perfeccionándose e l sistem a, L o s

periódicos á que aludim os eran Cada dia m enos leid os, por 
lo m ism o que no representaban o tro  criterio que e l del 
p ersonaje ó personajes de quienes recibían sus inspiracio­
nes. A sí, pues,, el periódico ahora y a  no se presenta m inis­
teria l, sino de oposicion ó independiente, p ara así m ejor 
engatusar á los incautos q u e  tienen la  debilidad de creer 
en la  sinceridad de las opiniones em itidas por el referido 
papelucho; que este nom bre y  no otro m erece quien e n ­
gañ a  a l público valiéndose del d isfra z y  de m edios poco de­
licados.

T iem p o hace que nosotros teníam os noticia de la  exis­
tencia de periódicos, cu ya m isión no era otra que la de 
provocar cuestiones y  suscitar polém icas entre sus co 'egas, 
respecto á ciertas m aterias de suyo  espinosas y  delicadas, 
con el deliberado propósito de enredarles en un  proceso ó 
de llam arles á un terreno en que ejerciese jurisdicción el 
señor fiscal de im prenta. Sin  em bargo, por el decoro de la 
m ism a prensa, nos resistim os á creer que existiese tanta 
deslealtad  y  fe lon ía .

H o y  ya  no es posible dudar. E xisten  periódicos que co­
bran para defender determ inadas cuestiones y  política; pe­
riódicos que gustan del escándalo; periód icos que ignoran 
lo que es y  á que ob liga el com pañerism o; periódicos que 
desconocen la  m isión de la  prensa; p eriód icos..., pero ¿dón­
de ¡liam o s á p a ra r si tuviéram os que re latar los escandolo- 
sos abusos q u e  se  nos denunciani*

Sin  em bargo, entendem os que en esta m ateria el silen ­
cio es crim inal. E l  periódico que reveló  el hecho q u e  tan­
to ha escandalizado, n o  debió retirarse de la  polém ica sin 
desenm ascarara! colega ó colcgiis q u e  se han  hecho acree­
dores a l desprecio público . N osotros lo  harem os en cuanto 
reunam os los datos que p ara e llo  son  indispensables. Por 
esto no vacilam os en h acer un a excitación  general para 
q u e  sea quien fuere que tuviese noticias fidedignas del 
asunto d s que tratam os, nos la s  com unique, en la seguri­
dad de que sabrem os gu ard ar el secreto respecto á  ¡a  pro­
cedencia, y  de que prestará un señalado servicio  a l p erio­
dism o, en cu ya dignidad y  decoro todos estam os interesa­
dos. Sep a  de un a vez el público á q u e  atenerse.

Interinam ente y  para disipar suspicaces sospechas bueno 
es que los periódicos no titubeen en hacer declaraciones 
que les pongan á cubierto de la  calum nia y  de la  m aledicen­
cia. N osotros por nuestra parte, no vacilam os en  afirm ar 
clara y  espontáneam ente que no percibim os n i percib ire­
m os jam ás subvención de ninguna clase, que estumos des­
ligados J e  todo com prom iso y  que seguirem os com o hasta 
aq u í tratando las cuestiones que bien nos paiezcan con la 
cultura de form as que si d^bü em plearse, pero con la  l i ­
bertad é independencia de q u e  hem os dado m uestras hasta 
ahora.

IN T R A N S IG E N C IA S  U L T R A M O N T A N A S

L o s  u ltram ontanos ya  han com enzado su anunciada re­
sistencia contra el m atrim onio civil._

E l dom ingo ú ltim o, el obispo de esta ciudad en la  C ate­
dral y  cierto predicador en la iglesia del P in o , se despacha­
ron á su gusto  contra dicha institución, aconsejando á los 
fieles que resistiesen su cum plim iento aun  cuando fuese 
ley  del Estado.

E n  otras ocasiones nos hem os quejado de la inm unidad 
de que gozan ciertas gentes p ara m anifestar públicam ente 
sus ideas, poco conform es con las leyes p o r que se rige el 
pais, a l paso que se h an  puesto cortapisas y  lim itaciones á 
la exposición de doctrinas cuyo carácter era puram ente 
científico.

Prescindiendo ahora de ahondar en esta m ateria, que 
es para tratada con m ayo r am plitud d e la  que podem os 
disponer, es verdaderam ente anóm alo  que los que deb ie­
ran ser los prim eros en  dar ejem plo de respeto y  acata­
m iento á las leyes, procuren la  inobservancia de las m is­
mas y  opongan hasta un a resistencia ostensible á su cum ­
plim iento.

E ste  hecho constituye un delito y  tiene su  sanción penal 
en e! C ódigo.

Pero  el C ódigo es letra m uerta para determ inados p er- 
sonajes, y  solo es ap licable p ara  los infelices que, en s u ^  
ignorancia, com eten el delito á que nos referim os dem an­
dando am paro ó protección para sus intereses, perjudicados 
á veces con la aplicación de disposiciones poco m editadas.

Y  esto que si n o  es escusable tiene á lo m enos su expli­
cació n , n o  se com prende en personas de cierta cu ltura y 
en quienes el E stad o  h a  tenido m ás consideraciones y  mi* 
ram ientos que a l resto de los ciudadanos.

f-Acaso se perjudica al c lero  con el planteam iento del 
m atrim onio civil? ¿Se vu lneran  tal vez ¡o s  dogm as de la 
religión? D e ninguna m anera. E n h orabu ena que el catóü - 
co estim ando com o un Sacram ento el m atrim onio quiera 
q u e  la  Ig lesia  sancione la un ión  que verifica. Bueno es 
que bajo  este concepto trate ¡a  ig lesia de regularlo  y  que 
el clero se m uestre celoso p o r cum plir los preceptos conci­
liares sobre esta m ateria. Pero debiendo producir e ¡ m atr¡- 
m onio efectos c ¡v ¡les. y a  respecto á las personas, y a  respec­
to á los bienes, ¿puede negarse en buena lógica  el derecho 
del Estado de no reconocer com o uniones válidas sino 
aquellas que se h an  celebrado co tila s  condiciones que él 
determ ina? V ean , pues, dem ostrada la  sin razón de esta 
incom prensible intransigencia in iciada, ó por m ejor decir 
puesta en práctica por los ultram ontanos.

E s , pues, preciso que las autoridades tom en las oportu­
nas m edidas para evitar un a propaganda, q u e  de predica­
ciones h o y , se convertirá m añan a en hechos.

S i lo  expuesto no bastara, recorre los pueblos del L lan o  
un fraile  capuchino que desde el pùlpito dice las atrocida-
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d e sq u e  se le antojan, C u yas extralim itudones, en sentir 
de un colega, son siem pre preludios de la  guerra c ivil, y 
tal v an  poniendo las cosas, añade, los predicadores d é la  
paz y  de la  caridad que no seria extraño que un d ia, a lgu­
no de ellos atrapara un a paliza.

liPuede el G obierno, esclam a, consentir estos escándalos? 
(E s la  protesta de lo s  obispos la señal d e  conturbar los 
ánim os y  la paz del pais? ¡P o bre  religión y  qué defensores 
liené! C alm a y  energía y  que el G obierno obre com o debe 
obrar. *

¡A som bra la audacia de estas gentes que entraron en 
E sp añ a  contra ley , agarrados á los faldones del .Monstruo 
de la  edad presente! ¡A sí pagan  la  hospitalidad que se les 
concedió en m aih ora! •

PICAW RAS.
Sean  bien venidos á nuestra redacción L a  Opinión de 

C d d i^ ,J .a  R evista de F eria s , d e  T o rre lavega ; y  L e  M oni- 
teur Universel, de Paris.

 ̂ L es  devolvem os el sa lud o , agradeciéndoles al mismo 
tiem po la  atención.

N uestro estim ado colega de M adrid E l  M olin  ha suspen­
dido su publicación en el nú m ero  correspondiente al dia 4  
de este mes.

E n  circu lar q u e  hem os recibido nos participa tal con tra­
tiem po y  ofrece rean u d ad a próxim am ente lo q u e  deseam os 
de todas veras, tanto más, cuando tan caro colega no per­
tenece á la  benem érita clase de los subvencionados, p ara los 
cuales, si se v ieran  en desgracia, que ya se verán , n o  po­
dríam os tener ni una sola frase de consuelo.

A  perro subvencionado 
darle m orcilla a l contado.

L a  C om pañía de los C am inos de h ierro  del N orte, que 
ha sido en estos últim os tiem pos blanco de las iras de la 
p rensa de esta ciudad á causa de quejas y  reclam aciones del 
com ercio, fundadas ó in fundadas, pues no somos nosotros 
quien debe depurarlo, se ha d iri^ d o  p o r m edio de su In s ­
pector principal en B arcelon a al com ercio ofreciéndole su 
oficina y  apoyo p ara  form ular cualquier reclam ación ju s ­
ta  que el público tenga que hacerla.

¡B ra v o  por ese Sr. Inspectori Aprendan en  las oficinas 
del gobierno á tener cortesía con  el pobre contribuyente.

E n  un a de las calles m ás céntricas de esta capital, hemo? 
leido e! siguiente anuncio.

¡N o  mas p a¡as en ¡as camas»
Que lástim a que el autor d e tan im perativo rótulo , com o 

prem io, no le  «Jbliguen á que se  com a toiias las que su ­
prim a.

<¡No más pajas en las camas’í. 
esclam a el autor audaz:
¿y qué dirán los Je rg o n es ? ...
(Y qué d irá la m oral?..,

L a  M o s c a

Hice un periódico.

O nce siglos estuvo R om a en p ié . ¿D urarán tanto los E s -  
tados-Unidos.'

¡C a ! no señor: lo único que tanto durará es el despecho 
de los conservadores p o r no poder asaltar el presupuesto.

.«N ada pasa,» dice ei órgano del m inistro d e ¡a  G uerra. 
Pues y  los desaciertos que, según u n  periódico m ilitar, se 

com eten en aquel departamento.^ ¡C uidado qué es pasar!

T elégram as extranjeros.
Lóndres, — M ientras á Irlanda desangrar consiga,

. ' ’ o l c  ap rie ta  A G la d sto n e  n in g u n a
v a rso v ia . -rO tra  ¡óv'en n ihilista h a  sido presa.

pero L u isa  .Michel.., ¡tiesa que tiesa! 
v ie n a . — E n  h u e lp  cervecistas. Desde H ungría

se retiran ¡as  turcas á  T urq u ía ,
¡N e w -Y o rk .— M organ ¡raro  prodigio! se resiste 

a ser m inistro, y  el senado insiste.

A ctualm ente existen en el Cooser%-atorio de M adrid 3 52  
señoritas m atriculadas en solfeo.

A ntes de un añ o  estarán en disposición de d ar e l si na • 
turai.

Pero bueno será que se guarden de tropezar con m andos 
que las enseñen el sol/eo  prácticam ente y  sin  m atrícula.

Parece que en A lgu aire  (Lérida) existe un alcalde, de 
procedencia conservadora, y  un juez m unicipal, ex-sarge- 
to  c ir lis ta , q u e  en fuerza de ab urrir a l Secretario  de aquel 
A yuntam iento  tratan de q u e  dim ita el cargo que desem pe­
ña á satisfacción de todo el m unicip io . Este em pleado no 
tiene otro defecto, para ellos que el tener ideas liberales.

L a  poblacion á que nos referim os se ha hecho célebre, 
por la  m anera de tratar á ios profesores de instrucción pri­
m aria. P a ra  estos es una ganga aquel país. C uand o cobran 
que sucede raras veces, se ven  insultados; y  cuando no co­
b ran ,., ¡o h ! entonces cs cosa de h u ir á escape de aquella 
poblacion.

E l señor C ánovas, de las tres actas de diputado q u e  tie ­
ne, opta por la de Cieza.

(Cóm o llam ará á sus representados en los discursos que 
p ro n u n iie  en el I ’ ariam ento?

P orque los de M álaga son m alagueños: pero los de Cie­
za no sé si son ., ¿cómo?

Dice E l  Cronista  que los diputados descontentos no tie­
nen destinos.

Pues por eso los buscan.
Pero el caso es que no los encuentran.
Y  esas son las pesadum bres del centro.

E l señor barón de B en ifayó  no q uiere ser caballero belaa

E stim a  preferible se r  v e rd a Je ra m e n te  v aró n , ‘

L a  F é  que el rey de Italia  no podrá reconciliarse 
con Dios m ientras no se reconcilie con el Papa 

Y  E l  ¡m p arcia l recuerda m uy atinadam ente al coleea 
que n o  puede ser carlista m ientras no se reconcilie con D 
Cándido Nocedal.

V Í 7X  " " " e  -cabezas-
y  calabazas. \  n o e s  bueno com parar á la  cabeza visible de 

lism o calabazas de los jefes del car-

U n periódico llorando á m oco tendido se lam enta de que
no puedan repararse las iglesias por falta  de fondos 

.-Y que le vam os hacer? ¿Porque en vez de en v iar esos 
« a r t o s  a l prisionero  no los em plean en aquellas obras, que 
ie  parecen al cofrade tan necesarias?

d u r o s m u c h a s  m onedas falsas de cinco

Que la  Em presa y a  h a  tronado; 
que V erger n o  can ia m ás: 
que á G ayarre  no le  silban: 
que M aurel es un barbian: 
que Faccio en los H ugonotes 
logra un triunfo colosal, 
que hizo ya  su beneficio, 
que despedido se há.

Que la  Cepeda y  la  Lodi 
esperan con ansiedad 
m ás obras donde lucirse; 
y  preparándose están.

Q ue el H am let, y a  no se canta: 
que por fin se va i  cantar; 
que no h abrá quien lo  concierte. 
— S i Señ o r: va y a  si h abrá.

D e m odo que y a  son tantas 
las cosas que dichas van , 
del T eatro  en  los pasillos, 
en cafés y  en la  ciudad, 
que direm os, com o aq uél;
L o  que fu e r e  sonará.

A segura uno q u e  lo s  canovistas n o  pueden em pezar á 
perder la  cabeza, p o rq u e  n u nca la  tuvieron.

C onform es. P ero  ¿y los fusionistas, la  tienen.;* E stá  aun 
p o r averiguar.

A gitase la  idea de presentar un  p ro y e a o  d e le y  á las C ór- 
tes para que se concedan dietas á  los diputados.

¡Santo  D ios! entonces si que tendría que ver la  época 
de las elecciones. C uand o andan  ah ora á  la  greñ a  los can­
didatos para perjudicarse en sus intereses con el fin de 

atender los del E stad o  ¿qué no sucedería
si á  los gajes del oficio se  añadiera  ei percibo de un a dieta 
decentita?

Cuentan q u e  ha sido detenido en V alencia un sugeto 
que en la  estación de R eus vendió un  vagón de m elones 
que no era de su propiedad.

M al hecho eso de vender fusionistas ágenos.

E n  35  m illones de pesetas se aum enta el presupuesto del 
M inisterio de la G uerra.

E n  cam bio, las consignaciones de los m inisterios de F o ­
m ento y  G rac ia  y  Ju stic ia  son m ezquinas é insuficientes 
p ara  im pulsar la  construcción de obras públicas en nuestro 

 ̂país y  para que la  adm inistración de justicia esté á  la ab u ­
ra  de otras naciones que pasan por m enos ilustradas.

Y  váyase  lo  un o por lo otro.

D fcese que cierto sugeto que se titu laba secretario del 
sangu inario  S a v a lls—el antecesor de Bou-A m em a— tenia 
un cuarto alquilado en un a de las fondas de esta capital, 
habiendo desaparecido uhim am ente, despues de recib ir 
innum erables visitas de gente sospechosa.

L a  desaparición de aquel presonaje  h a  coincidido con la 
de ciertos pajarracos conocidos p o r sus ideas cariistas que 
h ab ían  casi trasladado su dom icilio  á la  ram bla.

Señ oras autoridade-s, m ucho o jo  que la vista engaña.

E n  la  A iim inistracion económ ica de G ranollers no ha

existido la  irregu laridad , filtración , ó  com o V . q u iera  lla ­
m arle, que denunciaron los periódicos.

E s  la  prim era vez que no resulta cierta un a noticia sem e­
jante.

_ E n  nuestro p aís esto y  la captura de un ratero son cosas 
inverosím iles.

L o s  señores M oret y  Sard o a l tratan de pasar un a tem ­
p orad a  en Lorca.

Y  esta ciudad tendrá la a lta  honra de albergar á todo el 
partido dem ocràtico-dinàstico.

i-Ahl faltará el com itéde los facultativos, que reside entre 
nosotros.

U n periódico m in isterial llam a «pequeñas cuestiones de 
tam ilia,»  a las disidencias in iciadas en la  m ayoría p a rla ­
m entaria.

Preciso es tener en cuenta que las reyertas caseras son 
las de m ás funestos resultados.

H a observado un colega q u e  el patriotism o de los con­
servadores solo  se  desarrolla  en  la  oposicion.

A si com o el ingenio solo se agua en la escasez.

Hn el caso de celebrarse los banquetes anunciados en 
obsequio de los Sres, N avarro  Rodrigo  y  general Looez 
D om ínguez, no se harán en ellos declaraciones que pueden 
m olestar al grupo de los disidentes -  quise decir desíonten-

^ - y o r í a  d d

Que es com o si d ijéram os: S e  trata de estar bien con T i-

es ío  n Que esto
e s jo  que sucede cuando no se adopta un a actitud b i^ d ^

^ “ - í »  por

Estos, cuando n op u ed en  decir otra cosa, n o s  m anifiestan 
com o $1 e llo  tuviera m aldita la im portancia para nosotros 
que hace aquel, á donde vá, q u e  se propone, que bulca

de c L Í T c u S  y  otra infinidací
a e  cosas, á cual m js  interesantes para lo s  aficionados á
esos chism es y  m enudencias, s  sncionados á

¿N o fuera m ejor ocuparse en cosas de m ayo r interés?

A  fines de esta sem ana se reu n irJn  los am igos del señor

rales o  de otra m anera.
E l caso es grave.

em -trasiego de

« m is io n e s  de evaluación depro-

H  f n "  “  ‘ 'i - ? . " " . ' p rep a ran d ola  in a m o v ilid a d  a d m in istra tiva .

A n te  tod o  c o lo c a r  b ien  á  los a m ig o s  y  d esp u es d e c la ra r­
le s  in a m o v ib le s . E s te  c s  el s istem a.

L e o  en un periódico que m ientras h ab laba el señor m i­
n istro  de la  G obernación, un m acero ca y ó  a l suelo atacado 
p or un  síncope!

¡O h poder de la  e locuencia!

E n  el Congreso el señor Gutiérrez de la V ega ha pre­
gu n tad o , con toda inocencia, al m inistro de la Gobernación 
en qué estado se encuentra el expediente sobre com pra 
por el Estado, de la  is la  de C abrera, para establecer en la 
m ism a un presidio.

E ste  asunto protnete dar m ucho juego .

E l  S ig lo  Futuro  dice que no prosperan los teatros de 
A polo  y  la  A lam b ra, p o r estar edificados sobre conventos 
derruidos.

L o  m ism o dicen lo s  neos respecto al L iceo  de Barcelona 
P ero  e llo  no ha sido óbice para que los em presarios se 
hayan  ganado buenos cuartos cuando h an  presentado una 
buena com pañía digna del público que a llí acude.

Ì

la u r e a t i  L a X»«1í , i 3, b a jt*.

Ayuntamiento de Madrid




